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IODO  DE  REZAR  LA  NO-! 

VINA. 

Hecha  la  señal  de  la  Cru£ 

dirá  : 

Bendita  sea  la  Beatísima   Tri-  *. 
¡dad  ,  que  crio  ala  Madre  de 
)ios  para  padecer  por   mi  bien 
tnta  pena  y  soledad  en  la  muer- 
2  de  mi  Redentor  Jesús. 
iCTO  DE  CONTRICIÓN. 

JS  Eñor  mío  Jesu  Christo>mí 
Tíos,  mi  Redentor,  Padre  de 
ni  alma ¿  y  Señor  de  mi  cora* 
ÍOn  ,  a  quien  tanto  ofendí  sin  dis- 
culpa ,  sin  juicio  ,  y  sin  temor ! 
Peque  Señor  contra  vos ,  y  con- 
tra mi :  y  mas  me  pesa  de  ser 

vos 


sericordia  a  mi  fe ,  vuestra  pro- 
mesa á  mi  esperanza ,  y  vuestra 
gracia  á  mi  contrición.  Aumen- 
tad Señor  mi  arrepentimiento  , 
y  muera  yo  de  amor ,  y  dolor 
de  haberos  ofendido.  Esta  muer- 
te os  pido :  esta  muerte  deseo  : 
0,  si  no  os  mueven  mis  ansias,mue- 
Vaos  la  compasiva  Soledad  de 
vuestra  Madre  Santísima.  Por  el 
dulor  que  al  morir  tuvo  vues- 
tra Majestad  de  dexarlatan  des- 
amparada  y  sola ,  os  ruego  pa- 
ra mi  muerte  una  final  peniten- 
cia para  morir  en  vuestra  gracia  , 
y  alabar  eternamente  vuestras  mi- 
sericordias. Amen. 


CON* 


CONSIDERACIÓN    PRU 

C\  mera. 

¿  Onsidefa  ,  b  alma  mia  ! 
que^  habiendo  acompañado  la 
Reyna  del  Ciclo  á  su  Santísimo 
Hijo  en  su  lastimosa  pasión  hasta 
verlo  espirar,  y  baxar  de  la  Cruz  : 
viendo  quitarlo  de  sus  brazos  ,  y 
poner  en  el  sepulcro  el  santo  ca- 
dáver del  Señor ,  primer  paso 
de  su  Soledad ,  con  verdaderas 
lágrimas  de  Madre  ,  y  con  qnan- 
ta  ternura  pudo  su  alma,  suplico 
a  todos  no  lo  pusiesen  en  aquel 
sitio,  sino  que  lo  depositasen  en 
su  pecho  para  tener  el  consuelo 
de  traer  aquel  Cordero  de  Dios 
consigo.  Y  m  que  no  k  podían 

ha« 


hacer  este  favor,  que  la  dexaseu 
sola  dentro  del  sepulcro  con  él , 
para  esperar  allí  la  luz  de  la  re- 
surrección. Y  viendo  que  por  mu-, 
chas  razones  no  podían  condes- 
cender a  la  petición  de  la  Virgen , 
arrojándose  como  herida  sierva  á 
la  fuente  de  sus  amarguras ,.  abra- 
zada con  el  santo  cadáver,  con 
aves ,  suspiros  y  congojas  se  mo- 
ría de  dolor  ,  por  haber  de  se- 
pararse de  su  Jesús :  y  temerosos 
todos  de  que  se  quedase  muerta 
en  este  lance,  levantaron  a  la  Vir- 
gen ,  y  cerrando  el  sepulcro  coa 
una  grande  piedra  ,  dio  el  ma- 
yor golpe  en  el  corazón  de  Mana  , 
no  dexando  ya  el  menor  resquí* 

cío 


cío  cíe  alivio  a  su  alma ,  pues  ni 
vivo  ni  muerto  veia  ya  a  su  cru- 
cificado hijo  j  y  abrazándose  con 
el  sepulcro  4  bañándolo  con  vi- 
vas lágrimas  ,  que  hasta  hoy  per- 
severan impresas  y  congeladas  en 
aquella  piedra  dichosa ,  en  tristes 
soliloquios  decía. 

SOLILOQUIO  PRIMERO. 

alma !  Cayo  en  este  lago  mi  Vida , 
y  pusieron  sobre  mi  corazón  la 
piedra!  Ya  llego  hijo  mióla  hora 
de  verme  sola  en  la  tierra!  Va  llegó 
la  hora  de  que  me;  lloren  sola 
todas  las  criaturas  5  y  ya  llego  la 
ultima  hora  de  apartarme  de  tu 


sepultura.  Pero  faondfe  iré,  y 
morare  iJa  tu  morada?  ¿Como 
podre  vivir  sin  tu  vista  ?  O  hijo 
de  mis  entrañas !  Aquí  en  este 
sepulcro  he  de  perseverar  efe 
noche  y  de  dia ,  aunque  me 
consuman  ios  fnos,  el  sol  y  las 
Aguas.  Si  tuve  valor  en  mi  pecho 
"para  verte  crucificado ,  muerto  ? 
y  el  pecho  abierto  á  mis  ojos";: 
también  tendré  aliento  en  mi -al- 
ma para 'estarme  en  tu  sepulcro 
sola,  gustosa  aquí  me  sepultara  , 
para  estar  siempre  donde  tu  es- 
tuvieras. Mas  yaque  no  puede  ser 
mi  persona  ,  sepúltese  contigo  mi 
alma.  Y  pues  es  tan  tuya ,  aquí 
la  pongo  a  tus  pies  con  codo  mi 

COi 


coraren ,  imprimiendo  en  esti 
piedra  mis  i  atavias  par*  eterna 
memoria    ü€  noi    so.cuaa.  , 

VERRECJCION^    fMf 

ef&l  ocho  d¡ds. 
1  Álgidísima   Emperatriz 
:¿¡of5$  |  Cooio- esta   sen- 
tada",  y  sola  la  "¿i£idacl;#  Dios 
maVsauta  í  Sola  j?  tas*  sola  ^  que 
^  tierna  #e«  volver  k  cara. 
Sola,  Y  taftJpóWc  *  qae  atiene 
mas, ropa  que ■>  que  en  s|  vir- 
ginal eyerpo  traia  eW| Sangre 
de  Va  hijo  DloVsalpiodE  Fues;5  o 
solifc  Scooca .t  &  me  permitís: 
©s    acompañe-'  vuestra   soledad  * 
a^óí'Ws  mi  alma ',  y  mi  vida 
$  astros  pies.  Átóldme  por 

feijo 


hijo,  b  Madre  verdadera  de  Dios , 
que  quiso  nacer  de  vos,  para- 
que  me  admitieseis  por  hijo  á  mi! 
Si  me  respondéis  que  mi  culpa  tu- 
vo la  culpa  de  veros.'tan  descon- 
solada y  sola :  yo  Señora  asi  lo 
confieso  :  ya  lo  veo  ,  y  ya  lo  llo- 
ro. Pero  por  ser  vos  quien  soys  , 
por  la  pasión  y  muerte  de  Jesús , 
por  la  pena  que  al  morir  sintió 
de  dexarossola  ,  os  ruego  os  do- 
láis de  mi  que  no  tengo  otra  Ma- 
dre, ni  otro  amparo  que  á  vos. 
Peque  Señora  contra  vuestro  hijo 
Dios ,  y  contra  vos  á  quien  des- 
pues  de  Dios  debo  amar.  Quan- 
do  en  vos  no  interesara  yo  otra 
gloria  que  la  de  conoceros ,  y  que 

os 


ós  dexeis  amar  de  quien  cómo  yo 
tan  indignopuedo  merecerlo}  pro* 
testo  delante  de  Dios  ,  y  de  to- 
das las  criaturas  amaros  cómo- 
do mi  corazón  y  mi  alma  ,  y  ser- 
viros toda  mi  vida-  l Queréis  Se- 
ñora que  os  sirva  l  3  Rereis  ad* 
mitirme  en  vuestra  compañía  y 
gracia?  ¿Quereos  alcanzarme  de 
vuestro  hijo  el  perdón  de  tantas 
ofensas?  Madre  mía  de  la  Soledad 
decidme  que  si.  Mirad  Señora,  que 
de  sok)  pensar  que  siendo  cié r tas 
mis  culpas  hade  ser  dudoso  el 
perdón  ,  aunque  llore  mas  lagri- 
mas que  tiene  gomase!  mar,  pier- 
do el  juicio  de  dolor.  Pero,  Ma- 
dre y  Señora  mía !  Si  es  verdad 


infalible  que  por  mi  bien  se  hizo 
Dios  hombre  :  si  por  mi  bien  os 
hizo ..  su- dieiusiríia  Madre.;  si  solo 
por  mi  bien  padeció  tal  muerte 
y  pasión  >  y  solo  por   mi   bien 
padecisteis  tan  amarga ,  soledad  : 
esta  razón  sola  os  debe  mover  a 
pedir  el  perdón  de    mis -culpas* 
A  titulo  de  Madre  mía  esfuer- 
za ouq  yo  poaga  en  vos  toda  mi 
esperanza  ;  pues  la  Fe  me  enseña 
que  la  Madre  de  Dios  es. Madre 
mia.  Todos  los  Angeles  de  la  glo- 
ria en  oyendo  decir  que,  ia:Madre 
de  Dios,  es  Madre, roía  también, 
pudieran  tenerme  zelo  yi  emula- 
ción, pues  no  fomüegajio  |  ellos 
a  tanta  dignidad  de  tener  por  Ma* 

dre 


— . 


rdrc  a  U  Madre  de  Dios:  por  Rey» 
m  si  ,  á  quien  sirven  con  humil- 
dad 5  pero  por  Madre  no  ,  reser- 
vándose tan    amoroso   renombre 
para  ral  Hijo  vuestro  soy  per  la 
gracia  de  Dios  ,  y  mas    aprecio 
él   ser  vuestro    hijo  que  mi    vi- 
da, i  Quando  merecí  yo  que  la  Ma- 
dre de  Dios  me  adoptara  por  hijo 
al  pie  de  la  cruz?. ¿Quando  me- 
recí yo  que  padeciera  por  mi  tan- 
ta soledad?   Pues ,   b  verdadera 
Madre  de  amor  s  y  b  verdadero 
amor  de  Madre !   yo  la  criatura 
mas  indigna  acudo  de  corazón  al 
mérito  de  vuestra   soledad  para 
asegurar   mi   salvación.  Oneced 
Señora  por  mis  culpas  de  ese  roa* 
;*  her* 


i 


hermoso  de  vuestras  lagrimas  una 
sola  gota ;  pues  una  lagrima  vues- 
tra Vale  mas  que  todos  los  méri- 
tos de  los  Santos  en  la  presencia 
divina.  Alcanladrne  Señora  lo  que 
pido  en  esta  NoVena.  Hacedme 
esta  gracia  :  V  recibid  mi  vida  y 
mi  alma  por  vuestra  ,  que  no  quie- 
ro mas  vida  ni  mas  alma  que  para 
amar  y  servir  a  vuestro  hijo  Je- 
sús ,  y  á  vuestra  Magestad  en  la 
tierra  serviros ,  y  amaros  en  la 
gloria.  Amén. 

Una  Ave  María  ,  j  Gloria 

Patri. 
ORACIÓN  VKI MERA. 


o 


Benignísimo   Jesús,  que 


■H 
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tanto"  -á'pfe'tíb  hiciste  de  ías%i 
m:ts  |yiÍ  ^ttnsinik  Madre ■',  que 
las  íícxnsfF^preks  en  tú  sepul- 
cro   pai^1  siempre !   Por   sus    la- 
grimas ^reCíOsisimuíte^  ruego  rne 
te  -  ericaeés  áüxilsós  ^aráqüe  yo 
las  terigo^  tm presas  tocia  movida 
en  mi  pecrió,  y  que  solo   veá]i 
mis  ojos  las  itóimaé  de  mi  áí- 
repentinitentó  con  una  ericaz  con- 
tritión  cié  :  haberte ofendido f  pá- 
ráqüd  viviendo  jr  muriendo  eti 
tu  gracia ,  viva   !   los    f>íe$   d® 
Máriá  Satatlsirná  M  tü   gloria, 
Ameri. 

Bendito  y  alabado  sea  el  San- 
tísimo Sacramento  del  altar,  la 
pasión'  y  muerte  de  nú^stíoR0« 


dentor  Tesus  ,  el  dolor  v.. soledad 
de  Mana  Santísima  concebida  sin 
pecado  original.  Amen. 

DÍA  segundo. 

La  señal  de  U  cruz, , y  el  ac~l o 
de  contrición  como  el  dia  primera* 
CONSIDERACIÓN 
segunda. 
Alma  mía !  Considera 
que  viendo  el  noble  Joseph  a  !a 
Reyna  del  cielo  tan  desampara- 
da y  sola  en  aquel  triste  campo , 
postrado  a  sus  pies  ,  le  díxo:  Se- 
ñora !  puesto  que  a  tu  desampa- 
ro y  soledad  se  llega  el  ser  tan 
pobre  que  ni  aun  propia  ha- 
bitacion  tienes  en  esta  ciudad , 
te  pido  por  el  ampí;  de  tu  Hijo 


■■ 


mt  Maestro  ,  te  dignes  de  venir 
a  mi  casa  siquiera  por   esta  no- 
che y  y  tne  darás  la  dicha  de  hoii- 
carene  ,  $  el  gusto    de    merecer 
serví* tev  Y  oyeodo  esta  Señora  tan 
piadosa pSfccSS  ,  con   sabia  hu- 
mildad fo  sespondio  su  discreción: 
yo  te  a^Kadezcoeldesed  quede- 
oes  deampa^arí3íie,f  recifeieracoa 
todo  amoi  tusrkvotes;  i;  pero  pot 
disposición,  de:  mi  Kip  Jesuses- 
loy  encomendada   a  Stt  amado 
Apbstoli  juatt:  et  me  tea  la  ca- 
ridad de  cuidar  de  mi u  Y  conven- 
cidos sus  deseos  couí  tan  alta  ra- 
zón: ,  dándoles  la.  Virgen^  fe  dulce 
bendición  de  su,  amable  natural , 
se  despidieron: ,  llevándola  estam- 
pa- 


pada  en  su  corazón :  y  llenando 

como  triste  tórtola  aquel    solita- 
rio campo  ele  modestes  llantos  y 
gemidos  ,  se  la  mentaba   en   este 
amoroso  sojiloouio. 
$QLIW£UÍQ;  SEGÚN 

Sjíl  do, 
I  según  st)  mérito  he  de  lio- 
rar  yo  a  mi  difunto  Hijo :  ¡  quien 
dará  fuentes  de  lagrimas  a.  mis 
-ojos  ,  y  mares  a  mi.  cabeza,  para 
Jlorar  estas  tres  noches  y-  tres  días  i 
JO  difunto  Hijo  de  la  mas  dicho- 
sa  Madre!  No  te  puedo  llorar 
como  mereces.  ¿Que  Madre  tu- 
viera a  Dios  por  Hijo,  que  no 
se  deshiciera  en  1  lamo.  \  Si  toda 
mi  alma  se  transformara  en  p$r 

lias : 
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W-  st  .tpcta  'ró  cuerpo  se  con- 
virtiera en  UigruTias^aun  fiícra  muy 
poco  para  tu  merecimiento.  Ayú- 
dame 'Discípulo  amado  :  ayudad' 
me  Mugcres   piadosas.  -  ayudad* 
me  Ángeles  y  bpmbr.es:  ayúdame 
Maestra  de  ¡agriólas  Magdalena 
a  llorar,  k  pasjou  y   rr.uerre  de 
mi  Hijo.  Dios u  y-  luego,  después 
lloradme  %  mi,,  que,  me  ha  puesto 
eis  tan  lastimosa  soledad, 

jL¿2.  deprecación. :■,.  6síís&0  feí^ 
¿#  e/  df/¿#,  primero  « 

ORACIÓN    SEGÚN- 

Oda, 
jesús  ,  verdadero   Dios-, 
y  verdadero  hombre  ,  que  tanto 
aprecio,  hiciste  de  lo  que  padeció 

tu 


tu  Madre,  y  te  dolió  mas  loqué 
padeció  esta  Sen  ota  ,  que  lo  que 
tu  padecías! Pésame  que  poc  mis 
cujpas,  se  viese  tu.  ¡ucuípable  Ma- 
dre en  esta  soledad.  Y  te  ruc^o 
roe  des  compasión  verdadera  de 
todo,  lo  que  padeció  esta  Seño- 
ra ,  y  que  la  adoren  y  amen  todas 
las  criaturas  en  la  tierra,  para  ver- 
la y  amarla  contigo  en  tu  glo- 
ria. Amen. 

El  bendito; y  alabado  (íf.  co* 
mo  en  el  di  a.  primero. 

DÍA  tercero. 

La  serial  de  lacru^y  el  a¿io 
de  contrición  como  el  dia  fH* 
mero. 


CON- 


CONSIDERACIÓN  "TER. 

(\  ¡cera. 

j  Humano  Corazón  !  Con- 
sidera qué  viendo  el  Evangelista 
San  Juan  qite  se  ilegabá  lá  noche, 
le  díxó  á   esta  desconsoladísima 
Madre  i  tío  dudo  Señora  lo  sensi- 
ble qué  te  seta  ausentarte  del  se- 
pulcro ,  donde  yace  el    Cadáver 
dé  tu  amado*  y  retirarte  del  cal- 
varlo que  regb  con  su  ultima  san- 
gre mi  Maestro ;  pero  ni  es  dé- 
cente  a  tu  honestidad    perseverar 
aoul ,  ni  conveniente  que  entre- 
mos  anochecido    en    Jerüsalen. 
Y  asi  te  fuego  hagas  a  Dioses- 
té  nuevo  sacrificio  >  que  a  no  ser* 
preciso ,  tío  te   persuadiera   este 

que- 


'quebranto.  Vamos  Sonora  y  Mc>J 
dfre  mía  a  mi  casa  ,  que  es  cb li- 
gación mía  mirar  por  tú  impor* 
tante  vida ,  y  tjüantus  te  mira- 
ren tari  descaecida ,  y  necesitada  ¡ 
culparán  'mi  cuidado  ,  si  ho  te  pro- 
curo aktliv  alivio,  fe!  deseo  de 
obedecer  María  Santísima  á  Sau 
"Juan  dio  algiln  aliento  a  su  co^ 
razori ,  y  abrazándose  con  el  se- 
pulcro ,  se  despidió  eon  éste  tiei> 
nísimo  soliloquio. 
•  SOLILOQUIO  T£RC£« 
ro. 
Hijo  de  mis  entrañas  Je- 
sús !  ya  me  es  preciso  el  irme  de 
aquí.  Pero  que  digo  !  \  corno  es- 
posible  irme  ,  y  dexartc  i  \  Que; 

en>. 


embarazo  hallas  en  que  yo  aquí 
macra?  Ya  se  acabo  tu  pasión, 
y   cu  vida:    acábese    también   la 
mia    animada    a  esta  piedra,  y 
claras  á  mi    cuerpo    la  honra  de 
eníeiraroie  junto  a  tu    sepmtüra. 
Pero  hijo ,  y  Dios  mió  ,  no  quie- 
ro k  muaré,  si   tu  quieres  que 
yo  en  tanta  soledad  viva  5  pues 
siendo  tu  querer  el  mejor  >  a  ese 
se   rinde    gustosa    mi    voluntad- 
A  Dios,  hijo  mió  jesús :  a  Dios  , 
hijo  de  mi  corazón :  a  Dios  pi- 
do resucites  con  presteza  ,  para- 
que  resucite  mi  alma  ,   y  ¡o   se- 
pulcro del  mas  hermoso    cielo! 
A  Dios  tesorero  del  cadáver  mas 
sito!  A  Dios  relicario  del  mas 
D  be- 


'!fl 
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bello  cuerpo!  Quédate  en  paz- 
glorioso  con  mi  Jesús ,  mientras 
yo  voy  a  Horar  mi  soledad. 

La  deprecación ,  como  el  prime* 
ro  día. 

ORACIÓN    TERCE- 

Or*. 
Maestro  mío  Jesús ,  que 
puesto  en  el  sepulcro  me  ense- 
ñaste a  morir  por  tu  amor  ,  y  $¿ 
sepultarme  a  todas  las  cosas  del 
mundo!  Por  aquel  dolor  con  que 
Mana  Santísima  en  el  sepulcro  se 
despidió  ,  que  no  permitas  me  re- 
tire yo  un  instante  de  tu  santí- 
sima voluntad  ,  ni  que  jamas  se 
aparte  mi  memoria  de  tu  muer- 
te  y  pasión,  paraque  obrando 

siem- 


siempre  conforme  a  tu  beneplá- 
cito ,  viva  justo ,  muera  santo  , 
y  reyne  contigo  y  María  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 

°El  bendito  y  alabado  &C.  como 
el  primero  día. 

día  quarto. 

La  señal  de  la  cru&yj  el  afta 

de  contrición  como  esta  en  el  día 

primero. 
CONSIDERACIÓN 

Cqudrta. 
Gnsidera  »  que  temiendo 
San  Juan  que.cn  eidespedimien- 
to  del  sepulcro  talleciese  la  Vir- 
gen de  dolor ,  llego  y  levanto 
a  su  Magestad  ,  y  ayudada  de  to- 
dos se  encamino  a  donde  estaba 

la 
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la  cruz  en  el  calvarlo.   Adoro 
aquel  sacrosanto   madero,  y  lie- 
vandola   de  la  mano  ias  Marías, 
b  por  mexor  decir  dándole  su  ¡na- 
no la  divina  omnipotencia  ,  cn> 
pezb  á  baxar  las  sendas  de  su  do- 
lor. Quería  andar  ,  y  no    podía 
su  amor.  Quería  quedarse  ,  y  era 
imposible.  Quería  irse  ,  y  no  veía 
por  donde.  No  quería  pisar  aque- 
lla tierra  bendita  que  regó  su  hi- 
jo con  su  sangre  preciosa  :  y  mi- 
rándola en  el  suelo   tan   pisada  , 
decía:  b  sangre  de  Dios !   si  los 
Angeles   te  adoraran   como   los 
hombres  te  pisan !  Y  llegando  al 
sido  donde  se  perdía  de   vista  el 
calvario ,  aqui  fue  el  resto  de  sus 

sen- 


sentimientos,  ptícs  volviéndose  ha- 
cia el  sepulcro ,  prorumpiendo  su 
corazón  en  nuevos  llantos,  decía 
en  amorosos  Soliloquios. 
SOLILOQUIO  QUAR* 

f$  Vosotros  que  andáis  ene! 
camino  del   dolor,   adonde   me 
lleváis?  ¿Donde  cabe  que  yo  me 
aparte  de  aquí  >  ¿  Que  dirá  mi  co- 
razón y  mí  alma  ,  si  yo  lo  pierda 
de  vista  ?  i  Que  dirá  de  mi  el  Eter- 
no Padre  que  me  aparto  del  ca- 
dáver de  su  unigénito  hijo?  ¿Que 
dirá  le  Eterna  Sabiduría  que  de- 
xo  sola  en  el  sepulcro^  la  carne 
que  tomo  en  mis  entrañas?  <  Que 
dirá  de  mi  gmoí  el  Espíritu  San. 

to 
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to  que  dexo  solo  el  cadáver  mas 
precioso?  ¿  En  queseconoceiá  que 
soy  fa  Madre    del    mejor   hijo  ? 
i  Yo  á  tomar    desea  tizo  ,   y  mi 
Dios  hijo  en  un  sepulcro  ?  ¿Mi  Je- 
sús en  una  obscura  soledad ,  y  yo 
entrarme  enjerusalen?  Qué  Maí 
dre   soy!  ¿Qué  amor  le  tengo, 
pnes  no  me  vuelvo  aprisa  álsel 
pulcro  ?  Primero  es  mi    cariño  , 
que  mi  descanzo.  Primero  es  mi 
honra  que  mi  vida.  Pues  vuelva 
yo  al  calvario ,   y  persevere  de 
noche ,  y  de  día  en  el  sepulcro, 
hasta  que  mis  ojos  lo  vean   re- 
sucitado. Pero  si  por  disposición 
del  Altísimo  ha  de  ser  mi  alma 
VasLityt  en  todo  ,  séalo   también 

en 


tñ  perder  de  vista  el  sepulcro: 
vamos  a  mi  mayor  soledad, que 
en  hacer  yo  siempre  la  voluntad 
de  mi  Dios ,  consiste  mi  honor  , 
mi  amor,  y  mi  maternidad. 
La  deprecación  como  esta  en 

el  primer  di  4. 
ORACIÓN    QUAR- 
t¿t. 
Salvador  del  mundo  !  Por 
elTolor  y   sentimiento  con  que 
haxaba  Matia  mi  Señora  el  cami- 
no del  calvario  y  te  suplico  me 
ponáis  en  el   camino  de  la  per- 
fección del  cielo ,  y  que  de  tal  for- 
ma baxe  yo  la  senda  de  la  hmil- 
dad  ,  que  se  borre  de  mi  corazón 
toda  sombra  de  altivez.  Por  aque- 
llos 


Ilos  sentidísimos  pasos  oue  dio 
esta  Señora  con  tanta  debilidad, 
no  permitas  que  ninguna  alma 
yerre  el  camino  de  tu  cruz  has- 
ta llegar  a  la  casa  del  Señor ,  don- 
de vives  y  reynas  con  María  por 
infinitos  siglos.  Amen. 

El  bendito  y  alabado  &C  como 
el  di  a  primero» 

día  quinao. 

Ea  señal  de  la  cruzjj  el  aclo 
rde  contrición  como  esta  en  el 
día  primero. 

CONSIDERACIÓN  QVJN 
ta. 
Compasivo  corazón!  Con* 
sidera  que  entrando  la  Virgen  por 
jeíusakn,  los  modestos  sollozos 

guc 


femé  respiraba,  las  -silenciosas  .la- 
grimas que  vertía  ;  y  lo  ehsan- 
grcilrado  dtl  manto  y  ropa  que 
llevabas  iba  diciendo  quien  era^: 
y  quitos  la  miraban  decían  \  !  o 
quantá  injusticia  se  ha    cometido 
hoy  en  jertisaieh  contra  esta  Se- 
ñora ,  y  eontra  su  hijo  Jesiis  !  Tal 
íba  está  Señora  i  que  solo  de  mi- 
raría podía  enternecer  las  piedras  ; 
hasta  t¿  dura  obstinación  judaica 
se  compadecía  de    Verla.    Saliáii 
de  Sbs  casas  las  doncellas,  y  se- 
ñoras de  jérüsaleh   Solo  por  ver 
tan  hermosa  soledad :  y  ente  me- 
cidas de  lastima ,  Unas  la  convida- 
ban, a  llevársela  consigo  :  otras  le 
ofrecían  alimento  ,  y  muchas  !c 
E  aeorn¿ 
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acompañaron  hasta  que  llego  a  ía 
casa  de  San  Juan  ,  dónde  con 
cortezania  y  amor  les  agrade- 
ció  á  todas  aquella  caridad  :  y 
dándoles  las  gracias  a  las  piado- 
sas Marías ,  se  les  ofreció  por  su 
sierva  toda  su  vida.  Y  recono- 
ciendo ellas  tal  favor  ,  besándole 
la  mano,  le  pidieron  desean- 
2ase  un  poco  ,  y  tomase  al^un 
alimento:  a  que  respondió  la  Rey- 
na  del  cielo,  mi  descanzó  y  alimen- 
to ha  de  ser  ver  a  mí  Hijo  re-' 
sucitado.  Vosotras  carísimas  de 
mi  corazón,  satisfaced  vuestra 
necesidad  ,  y  haciéndolas  una  hu- 
milde inclinación  ,  se  entrb  almas 
retirado    aposento  á  sentir  mas 
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a  solas  su  soledad ,.  y  viéndose 
enere  aquellas  pobres  paredes  , 
píeseos  sus  ojos  en  el  suelo  ,  cru- 
zadas sus  purísimas. manos m  en- 
tre suspiro  y  suspiro  decía  es- 
te üerntsimo  soliloquio. 
SOLÍLOgUJC \QUtN' 

%^J  Dulcísimo,  Hijo  mía  Je- 
sús !  donde, es^  ¿Como  yo  no 
te  veo ,  y  como  sin  ver  te  vivo  ? 
\ Sepultado  mi  h¡j:OvPjo* ,  y  y  oYui 
morir  Mío '.  jo  creyera  de  mi  co- 
razón ! .'..'  ¡O  Juan  diKipiilo  amado  , 
muéstrame  ara  divino  Maestro  í 
O  Magdalena  !  adonde  esta  aquel 
amabilísimo ,  jesús  ;que.tanro.ama- 
bas?  O  Feríenlas  mías,  María  Cleo- 
"""  fe, 
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ñ,  y  María  Salome !  ;cjue  se  ha 
¿hecho,  vuestro  pariente  jesús?  Mu- 
rio  codo  nuestro   gozo ',  y  mu- 
rió en  mía  alentosa  cruz.  Murió 
atormentada'  de  espinas  su  cabe- 
za ,  clavados  sus  pies   Y  Manos , 
aíanzeado  su  pecho  ,  desnudo  y 
desamparado. ;;'qe todos,  i  peque 
liornbre  por  malicioso,  que  haya 
'sido',  se  lee  tal  vilipendio?  O  hi- 
jo ralo  i  A  noche  te  prendieron, 
esta  mañana,  te  azotaron    y  sen- 
tenciaron ,  a  medio  dia  te  cruci- 
ficaron ,  esta  tarde  te  vi  muerta 
y  sepultado,  y  ahora  tan  lexos  de 
mi ,  q,ue  nb  puedo  ver  tu  sepul- 
cro. O  que  biendixo  el  Proleca,: 
<]uc  mi  amargura  habla  de  pasar 
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4  amarguísima,  j  Pues  que  amarga 
-íá  mas  amarga  que  ésta  soledad 
-y  memoria*  r 

*.*  *L¿?  dci>r$ca!¿¡m  QQtnp  d  ahí 
primera-. ' 

Redentor  áq  las  almas- \ 


que  disse  viefe %  fcmucite  .#t* 
ia  maerce  4e  tti  vicia  !  Por  aque- 


.  muerca 
líos  pasos  qoe  desanduvo  esta  Se- 
ñora, baxando  la  calle  de  h  amar- 
Mé\  hvando  cor*  sás  lágrimas 
vuestra  sangre  derreur^da  |  vien- 
itó'loück  a  vuestra  Magestad  .hicie- 
ron caer,  donde  os  arrastraron  ] 
donde  os  encontró,  yv  miro  con 
sijs  tiernlsimos-  ojos :    es  suplico 

ais 


me  deis  verdadero  conocimiento 
y  .gobernéis  mis  pasos  ,  paraque 
siguiendo  en  esta  "via'a,  vuestras 
pisadas  ,  camine  a  la. gloria  ¿Ion. 
de  con  el  Padre  ye!  Espíritu  San- 
to t- yiv.es i¿  y  revi^s .  Amen. 
.  El  bendito  y  alabado  0v^.co+ 
pió  el  primero  día... y 

'día.  sÉtíro. 

a.senst.ae  iaíScrf/^,y  cl.actQ 
de  emitrj^an  comp.eu^  enií  fó% 

hmm 7b allí  &i  ,..':- 

CONSJBERdClOM^ 

sexta.  . 

.  Corazón,  mío!  Conoide-, 
ra  a  ia vfleyna  deí  (cie!o  en  un 
total  desamparo  ,  rcsm- Hijo^  sin 
E  sposo  ,  sin  Padr  e  ,  sin  Marire  R 

po- 


pobre",  afc|fflS  i,  y  <*   tierra  es- 
taña .  Si  tu  Viera  esta  Señora  en 
su  soledad  a    si)   dichoso    Padre 
Señor   Sarr  Joachín  :  sí  viviera  sú 
annbilisima'Madre  Señora  Sanca 
Ana:  ya  tuviera  á. quien  volver 
la  cara,  y  algún  alivió  en  su  pe- 
na. Y  ya  que  les  faltaban  sus  Pa- 
dres ,  sí  viviera  Señor  San  Joseph. 
sd'  dignísimo  Esposo  ,  ya    tuvie- 
ra un  tan  leal  cor azoncon  quíeU 
partir  su  dolor  ,  y  acompañar  su 
soledad.  Pero  huérfana  de  los  me- 
jores Padres  del  mundo:    viuda 
de  tan  santísimo  Esposo :  muerto 
el  mejor  Hijo  de  todos  los  naci- 
dos :    destituida  ué  todo  huma- 
no consuelo ,  como  podía  esta  Se-- 

ño- 
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ríora  vivir  en  tal  soledad.  Con  és- 
ta consideración  ,  díte  San  Efi  en, 
clamaba  la  Rey  na  del  cielo  este 
sentidísimo  soliloquio. 
SOLILOQUIO    S£  JC± 


tm 


Kt^Jr  Jesús  de  mi  corazón  !  Mi; 
ra  mi  pobreza  y  soledad.  Ni  ten- 
go casa  donde  para  rhi  decencia 
y  la  tuya  recoger  mi  pobre  per- 
sona. Niftengo  adonde  reclinar 
la  cabeza.  Ni  me  han  quedado 
Padres  a  quien  volver  la  cara. 
Ni  tengo  a  mi  celestial  Esposo* 
que  con  su  justo  trabajo  nos  bus- 
caba á  tí ,  y  á  mu  el  alimento. 
La  orfandad  de  mis  Padres  Se- 
ñora Santa  Ana,  y  Señor  San  Joá« 

chin  3 


ch?n,  la  pudo  suplir  mi  Esposo 
loseph.  No  me  era  penosa  vivién- 
dome tú  mi  Jesús,  que  eres  mi 
Padre,  mi  Esposo  ,  mi  Hijo  ,  y 
mi  Dios,  <  Como  he  de  vivir  en 
tanto  desamparo ,  pobreza  ,  y  so» 
ledad?  Pero.b  Jesús,  de  mi  cora- 
zón I  amo  por  toda  mi  vida  1* 
virtud  de  ía  pobreza,  y  venero 
y  adoro  tu  sabia  providencia  di- 
vina ,  que  sabiendo  esto  no  ex- 
cusaste, privarme  jetan  dichosos 
Padres,  y  de  tan  feliz  Esposo. 
Y  te  ruego  por  esta  orfandad , 
y  viudez  resucites  presto  para  ali- 
vio de  mi  soledad. 

La  deprecación  como  esti.cn 


r¿  ata  primero, 

F  ORA* 
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ORACIÓN    SEX- 

Ota. 
Amabilísimo  Jesús ,  que 
con  tu  infinito  poder  diste  á  la 
Virgen  tan  invencible  valor  en 
su  soledad  ,  para  sentir  ,  y  llorar 
tu  muerte,  y  pasión  !  te  pido  Se- 
ñor que  sienta  mi  alma ,  lo  que 
en  su  soledad  sintió  esta  Señora. 
Siento  Señor  que  no  sean  mis 
ojos  mares  de  lágrimas  ,  para  sa- 
tisfacer en  algo  mis  culpas ,  que 
ocasionaron  en  el  corazón  de  Ma- 
na tanta  pena :  y  te  ruego  por 
la  soledad  de  la  Virgen ,  seas  mi 
misericordiosísimo  Padre  en  la  so- 
ledad de  mi  muerte,  y  que  en 
los  últimos  desamparos  de  mi  vi- 
da 


wm—am 
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da  este  a  mi  lado  esta  Señora  pa- 
ra cantar  a  tus  píes  eternamente 
la  doria  de  la  soledad  de  Ma- 
ría  Amen. 

EUendttoj  alabado  Recome 
el  primero  di  a. 

DÍA  SÉPTIMO. 

L¿  señal  de  la  cruz* ,  J  d  ^cío 
de  contrición  como esta  en  el  día 

primero. 
CONSÍDERACIO  N 

séptima. 
Alma  mia  !  considera  c¡ue 
al  punto  que  entro  en  su  retiro 
}a  a6i?idisima  Madre  de  Dios , 

O  '¡21 

llamando  al  Señor  San  Juan,  pues- 
ta de  rodillas    a  sus  pies ,  le  di 
xo  con  humildad ;  amado  Vhc^ 

pu- 


pulo  de  mí  Jesús,  razones  cum- 
plir las  palabras  que  roí  hijo  D;os 
nos  hablo  désele  la  ciuz.Sudie- 


% 


nación  te  npmbrb  por  hijo  mió 
y  a  mi  por  Madre  tuya.  Tíi  eres 
Sacerdote  del  Alusiroó.  por  esta 
gran    dignidad    es    rázon    que 
yo  te  obedezca  en  todo   quanto 
hubiere  de  hacer  :  y"  desde  aho- 
ra quiero  que,  me  mandes  ,  pues 
toda  mi  áfegria  está  eh  obedecer 
hasta  ía  muerte.  A  que  respondió 
eí  Apbstof:  Señora  y  Madre  mía  f 
Yo  soy  quieti   he  de  estar  obe- 
diente a  tu  voluntad  ,  porqué  el 
nombre  de  hijo  no   dice  autori- 
dad,  sino    rendimiento.   El  mis- 
nio  que  a  mi  me  hizo  su  Sacer- 
dote , 


dote,  te  hizo  a  ti  su  dignísima 
Madre,  y  estuvo  siarpre  sujeta 
á  tu  obediencia  /siendo el  Sumo 
Eterno  Sacerdote  de ^gloria.  Hi- 
jo mió  Juan  respondió  esta  Seño- 
ra: yo  en  esta  vida  he  W  tener 
superior  a  quien  rendir  mi  pare- 
cer: pará;  esto  eres  Ministro  de 
Dios ,  y  corno  tal  me  debes  dar 
el  consuelo  en  nii  soledad-  Há- 
gase Madre  y  Señora  mia  tu  vo- 
luntad ,  respondió  el  Aposto! , 
puesen  eíM aseguro  todo  mi  acier- 
tóyy  sin  mas  palabras  le  pidióla  Se- 
ñora licencia  para  quedarse  sola: 
y  soltando  el  mar  amargo  de  su 
alma  ,  repasaba  los  niy ster ios  de 
su  hij ó  ái  tiéi nísimos  soiiloqu ios". 

¿o- 


SOLILOQUIO  SEPTl- 


mo. 


!  \^f  Hijo  de  mis  entrañas  ]c. 
jus  ,  que  para  cal  muerte  ,  y  pa-- 
síon  te  concebí ,  te  par  i  y  te  crié ! 
Con  gusto  hemos  conversado  ea 
esta  vida :  á  nadie  hemos  agra- 
viado ,  fielmente  me  has  atendi- 
do ,  y  yo  del  mismo  modo  te 
he  servido,  como  a  mi  hijo  Dios 
verdadero.  Pero  ¿  porqué  moti- 
vo los  cruelísimos  Judíos  te  cru- 
calcaron?  ¿Qué  causa  diste  para 
que  te  dieran  tan  afrentosa  m  ucr- 
te  ?  i  Cometiste  alguna  maldad  pa- 
raque  te  sentenciasen  asi  ?  Na 
hijo  mió  amabilísimo  I  dignación 
tuya  ha  sido  redimir  tan  a  costa 

tuya 


tuyn  y  mía  al  genero  humana , 
dcxaudoles  a  mares  la  do&rina, 
y  los  excmplos .  Gustosísima  me 
ha  sido  esta  redención ,  de  que 
puedo  recibir  los  plácemes  ,  por 
la  gloria  que  se  le  sigue á Dios, 
y  á  los  hombres. 

La  deprecación  como  el  pri- 
mero di  a. 

ORACIÓN  SEPTI- 
ma. 
Jesús  mío ,  que  diste  gas- 
toso la  vida  parque  no  se  pierdan 
las  almas !  Reconocidos  á  lo  pe- 
co  que  merecen  nuestras  suplicas, 
v  a  lo  mucho  que  valer  la  so- 
feoad  de  la  Virgen  en  tu  pre- 
sencia :  te  pedimos  mires  sus  her> 


mosisimos  ojos ,  y  no  permitas 
que  con  nuestra  vista  te  desagra- 
demos. Mira  Señora  aquel  tras- 
pasado corazón,  tan  conforme  con 
tu  voluntad,  concédeme  una  total 
sigilación  en  ti.  Mira  aquel  anhe- 
lo por  verte  resucitado  :  y  da- 
me una  final  penitencia ,  para 
verte  ,  y  amarte  con  Mana  en 
]a  gloria.  Amen. 

El  bendito  y  alabado  (3 c\ co- 
mo en  el  día  primero, 

día  octavo. 

La  send  de  la  cruz¿->y  el  aBo 
de  contrición  como  el  dia  pri- 
mero. 

CON- 


CONSIDERACIÓN  OC, 

Alma  mía !  Considera  que 
áfpasü  que  corría  lá  noche  sus 
horas  >  crecía. -el  hiat  de  congos 
xas  en  el  eorazori  dé  Mariá:  y 
entráñelo  el  Evangelista,  y  jas 
piadosas  Matías  á  consolar  ásti 
solitaria  ileyna  ¿  y  ^roturarle  su 
vida  i  cómo  verdadera  obediente* 
a  sus  instancias  tomb  algüri  ali- 
mento la  Virgen  para  mantener 
su  cuerpo  ,  y  dar  ekemploá  to- 
dos los  afligidos.  Pero  la  pbfca  \ 
y  pobre  comida  qué  le  daban  | 
l  con  quantos  sollozos  y  arnargo* 
res  la  comerla  \  ^Que  atibar  np  le 
$eria  cada  bocado  ?  Si  estaba  muer* 


II 


to>¿  como  habla  de  gustar  el  ali- 
mento? Y  ya  que  comiera  algo  > 
¿donde  cabe  imaginar  que  se  re- 
cogería á  dormir  un  rato ,  la 
que  estaba  con  todo  el  pensamien- 
to en  el  calvario  ,  y  en  las  lla- 
gas de  su  hijo?  ¿-Como- es  posi- 
ble se  acostara  á  dcscanzar  en  el 
lecho  3  la  que  no  veía  a  su  celes- 
tial descanzo?  Sentada  y  desvela- 
da gemía  Jo  que  para  ser  debi- 
damente llorado  pedía  un  llanto 
infinito,  diciendo  en  tristes  soli» 
loquios. 
SOLILOQUIO   OC- 

Otavo. 
Nazareno  mió  ,  que  da» 
has  consuelo  £  Jos  vivos,  y  da- 
bas 


bas  vida  a  los  muertos í  •  O  grsnde 
Profeta  poderoso  en  obras  y 
palabras !  i  Qi»é  hiciste  paraqae 
los  judíos  te  crucificasen  ?  <  Son 
escás  las  gradas  qae  da»  a  tas  bue- 
nas obras  2  i  Esta  es  la  paga  de 
tu  verdacksa  Doctiioa?  ¿Este es 
ej  premio -qae  dan  á  m  virtud 
y  mifagtósí-t  Tanto  han  podido 
las  rmnos  de  tas  hombres  con- 
tra sa  humanad©  Dios?  £  A  esto 
ha  llegado  h  maldad:  de l  mundo  ? 
|  A  tanto  ha  llegado  la  malicia  del 
Demonio  ?  c  A  tanto  Mega  h  bom 
dad,  y  clemencia  de  mi  hijo  ? 
¿Tan  granáe  es  el  aborrecimiento 
que  tiene  Dios  al  pecado  ?í  Tas 
grande  es  el  rigor  de  su  Divi« 

na 


na  Justicia  >  ¿En  tanto  estima  Dios 
la  salvación  de  las  almas  l  O  hijo, 
de  mi  corazón  jesús  í  mira  co- 
mo estoy  cu  mi  soledad  j  ten  mi* 
sericordia  de  mi ;  apresara  tu  re- 
surrección :  mira  que  voy.  a  to- 
da prisma  á  espirar. 

La  deprecación  tcamo  el  prime* 
ro  día. 

OQJLACION. 
Jesujs  mío,  y  que  no- 
che tan.  sola  la  hicieron,  pasar  a 
María  Santísima  mis  culpas!  Por 
aquel  dolor  que  sintió  quando 
vip  amanecer  el  sábado. ,  y  que. 
auns  no.  salía  del  sepulcro  su,  sol 
divino,  jesu  Christo:  te  ruego 
no  me  hagas  cargo  de  lo  mal  que 

he 


I 


he  usado  de  Ja  luz del  día  para 
ok-octene.  Y  por  aquella  tenebro* 
sa  poche  que  pasa  tan.  sola  la.  Vir* 
o'cn:  te  pido  trie  restituyas  a  la  iaz 
de  tu,  divina  graeb,y  no.tne  dexes 
caer  en  la  obscuridad-  de  la  culpa  > 
paraque  sirviéndote  con  felicidad 
en  este  nxmdo,te  sirva  á  los  pies  de 
Mana  Santísima  en  el  cielo.  Amen. 

El  kndito.y alteado Ijgütt  canto 
el  primero  dt 4, 

$$4  NOFENO. 

La  señal  de  la  cruZy>jé<íct3 
de  contrición  como  esta  w  4  di* 
primero. 

CON  SIDERACIÓN 

Cnona. 
Onsidera  cjue  amaneciendo 

el 


d  sábado ,  estando  la  Madre  de 
Dios  eu  la  media   noche  de  su 
soledad  %  Qcmo  á  las  quatro  de  k 
mañana,  esssrb  cuidadoso  el  Evan- 
gelista á  saludar  á  su  solitaria  Rey- 
na  :  y  puesta  la  Scuora-   de   rodi- 
llas ,  le  pidió  su  bendición  ,  y  k 
dixo  saliese  á  recibir :-a  San  Pedro 
que  ya  venia  a  buscarla  tan  lio, 
roso  como  arrepentido.  Y  erran- 
do San  Pedro  a  los  pies  de  la  Ma- 
dre de  k  gracia y  le  dixo:  peque  Se- 
ñora :  peque  delante   de    Dios  y 
negando  tres  veces  a  mi  Maestro 
Jesús.  No  pudo  habla!?  mas  opri. 
mido,  de  Jas:  lágrimas  de   loiutt- 
mo.  de  su  corazón  :  y  la  prudetv 
tisima  Virgen  puesta  de  rodillas 

le 


le  dixo:  picamos  perdón  de  tu  cul- 
pa a  mi  Hijo  tu  Divino  Maes- 
tro. Hizo  María  Santísima  ora- 
ción por  el  Apóstol ,  y  alemán- 
dolo  con  las  ddees  palabras  de 
su  misericordia,  confirmo  a  Sari 
Pedro  en  la  verdadera  esperanza» 
Y  retirándose  otra  vez  a  su  soledad, 
repasando  todos  los  mysterios  de 
nuestra  redención ,  se  encendía 
mas  y  mas  el  dolor  de  su  corazón, 
viendo  en  su  ilustrado  entendi- 
miento las  muchas  almas  que  se  ha* 
bian  de  condenar  enrodó  elmundos 
y  sin  poderse  ir  á  la  mano  en  el 
sentimiento  ,  con  lágrimas  y  sus- 
piros de  lo  intimo  de  su  pecho» 
decía  este  sentido  soliloquio. 

SO* 


""^ 


■ 


SOLILOQUIO  NOTÉ* 

O  no. 

Redentor  del  mundo  qué 
no  pudiendo  codas  las  criaturas  po- 
sibles destruir  el  pecado  %  baxas¿ 
te  del  cíelo  para  cotí  tu  muer- 
te destruirlo! -j?  q».¡é  ha  de  ha- 
ber criaturas  que  despreciando  tú 
preciosísima  sangre  no  se  han  de 
salvar  todas  ,  quando  por  salvar 
a  todos  has  muerto  i  ¿Que  lo  que 
padeciste  por  salvarlos,  les  ha  de 
servir  a  muchos  de  mayor  tor- 
mento? í  Qué  muchos  de  los  que 
mi  hijo'  Dios  me  dio  al  pie  de 
Ja  cruz  por  hijos  adoptivos ,  han 
de  ir  a  ser  esclavos  eternos  del 
Demonio  > !  O  hijo  de  mi  corazón 


]esus !  <  Coma  yo  estoy  en  está 
soledad  viva,  sabiendo  que  hay 
írlmas  por  quienes  has  derrama- 
do en  vano  tu  sangee  -precios»  i 
Sábete  Hijo  mío  Dios ,  que  kt 
qne  dexo  en  este  sentir  es  poirv 
que     no    puedo    sentirlo     nías. 

Ave  Manaplm*  I*#®  fe 
DEPRECACIÓN    P4R A 

O  el  ultimo  dh- 

Amabilísima  Madre  de 
todos  los  pecadores !  que:  pasan* 
do;  aquel  tristísimo  dia  del  sábado, 
día  señalado  a  tu  pasión ,  por  ser 
todo  el  dia  de  tu  soledad»  entras- 
te en  la  segunda  noche  >y  repa- 
sando a  solaslos  mysterios  de  núes- 
tEa  redención,  enardeciendo  las 
H  i»*- 


infinitas  obras  de  tu  hijo   Dios  , 
los  ocultos  juicios  de  su  alta  sa- 
biduría, la  nueva  Iglesia  que  con 
tanta   gracia ,    y    hermosura  de- 
xaba  fundada,  la  felicidad  de  to- 
do el  género  humano,   la  ines- 
timable suelte  de  los  predestina, 
dos,  k  formidable  desdicha  de  los 
reprobos    que  de  tanta  gracia  y 
gloria  por  su  voluntad  se  hacían 
indignos :  después    de   la    media 
«oche  entro  el  Arcángel  San  Ga- 
briel ,  y  postrándose  a  tus  pies , 
te  saludo  por  Reyna  de  toda  ale- 
gría ,  como  en  otra  ocasión  por 
Reyna  de  la  gracia :  y  entre  mu- 
chos coros  angélicos^ ,  entre  los 
Patriarcas,  y  Profetas   antiguos. 

al 


al  lado  de  sus  dichosos  Padres  > 
y  de  tu  purísimo  Esposo  viste  a 
tu  hijo  Jesús  resucitado ,  mas  her- 
moso y  glorioso  que  todos  jun- 
tos ,  para  honor  del  cielo ,  para 
consuelo  del  mundo,  para  con* 
fusión  del  infierno ,  para  triunfo 
y  vicloria  de  Jesús  ,r  y  paraglo» 
ría  de  tu  soledad  >  pues  arrodi- 
llándote á  sus  divinos  pies  ,  le- 
vantándote a  sus  santísimos  bra- 
zos el  Señor ,  comunico  á  tu  al- 
ma toda  su  gloria  ,  digno  pre- 
mio y  honor  á  tu  soledad  san- 
tísima. Pues,  b  Madre  y  Señora 
mía !  aviva  en  nuestras  almas  el 
amor  de  tu  soledad,  paraque acom- 
pañándote aqiú  en    los  dcscon- 


- — ■ n-u 

suelos ,  te  acompañemos   en  los 

tos  de  ra  soledad,  por  la  pasión 

y  muerte  de  Jesús,  porlaalegna 

de  su  resurrección :  te  pedimos 

«1  aumento  de  nuestra  Madre :  la 

fetó ,  U  extirpación  de    toda! 

íasHeregias.lapazy   <°nCOTd,í 

entre  los  Principes  Chr.srianos 

la  libertad  de  los  pobres   Capt. 

vos,  la   lux   para  los  quev.ve 

cieeos  en  el  pecado  ,    la  g*«> 

para  todos  los  vivos  ,  y  b  g» 

ria  para  hs  benditas  almas   4 

puraatorio.  Am«n. 

FIN. 


